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rucios DE SDSCilICIOII. Madrid Pron. Madrid Pi7«'. Úadrid l ’ r o r i . Madrid lTo«.
Un año........P tas 30,00 36,00 18,00 21,00 12,00 13.00 26,00 29.00
Seis meses . > 15,50 18,50 9.50 11,50 6,50 7,00 13.50 15,50
Tres meses- » 8,00 9,'>0 5,00 0,00 3.50 4,00 7,"0 8,0(
ü n  mes —  ■» 3,00 2,00 1,25 2,50

l . “  EDICION. — De lu jo .—  
E x p llo a o io n  dei 48 núm eros, 48 figurines, 

lo  q ue  ae r e - \  patrones cortados , 24 »  ̂ j  plieeoB de patrones de ta ­
p a rte  á  ca d a  J 24 de dibujos
e d ic ió n . . . .[ y 2 figurines iluminados de \  peinados de se&ora

2 .“  EDICION.— Eoonom loa. 
—48 núraeros, lá  figurines, 12 patrones cortados, 16 pliegos de dibujos, 16 plie­gos de patrones de tamafip natural y 2 figurines ilum i­nados depeinadosde'señora

d. küiwiün
lOBlos. —48 núm eros, 12 
p a t r o n e s  cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordadosy 12 de patrones 
detamafio natural.

4.' t,L>ióiOM. Tura Moüis- 
tas. — 48 núm eros, 24 figuri­nes , 12 patrones cortados, 24 pliegos de patrones de tam año natu ral, 24 dedibujosy2figu* riues ilum inados depeinados de señora.

EXPLICACIOS

de los grabados.

1 Y 2. T ra.tes

PARA RECIBIR.

1. Vestido de 
jerga y terciopelo. 
— El color de la 
je r g a  es pa lo  
santo, y el ter-' 
ciopelo azul lá- 
zuli; lafalda ple­
gada, sostenida 
sobre otra igual 
f igurada; y  la 
túnica, drapeada 
á la izquierda, 
f o r m a  punta 
guarnecida de 
terciopelo, r e ­
matando entre 
las tablas del 
pouf. Cuerpo de' 
peto  cuadrado 
con plaston de 
crespón plega­
do , y  vueltas de 
terciopelo como 
las de manga y 
el gran lazo que 
adorna el traje 
por detrás.

2. Vestido de 
estameña horda- 
da.—Vs color la­
drillo oscui'o con 
flores bordadas 
de felpilla mu.s- 
go; la falda ple­
gada sobre otra 
de t e r c io p e lo  
musgo con los 
paños del costa- 
no lisos, y  aber­
turas en el bajo 
para dejar lucir 
la falda interior. 
Cuerpo conplas- 
ton de terciope­
lo en el pecho y  
espalda, termi­
nando con pos­
tilion plegado. 
C u e l lo  alto y 
vueltas de ter­
ciopelo musgo.

3. P u n t i l l a  d e  
t r e n c i l l a  y

CROCHET.

La puntilla de 
medallones hace 
facilísimo este  
trabajo, ondean-

.(¡!■j |l ...........
"

i m

J. Vestido de jerga y terciopslo.
1 Y 2. T rajes i-aua recibir.

2. Vestido de ''ítam eña Iifrda'lii
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EL CORREO DE L A  MODA Año XXXV, núio. 44

do la trencilla con ima vuelta de crochet, que se 
une con oti-a igiial por el centro, y  dos vueltas de 
crochet i  cada lado, que resultan bastante claras, 
completan esta ritilisima labor.

4 'v 10. B anqueta bordada de tapicería.
Puede s'eTvir indistintamente este modelo para 

ahnoliadon ú banqueta, orillándole al rededor con 
una tira (le peluclie. La tapicería se ejecuta con 
lana de Ilamburgo sobre cañamazo más ó ménos 
grueso, para banqueta de 25 centí­
metros cuadrados. Los colores van 
al pié del grabado.

chos frunces, dejando muy descubierta la interior. 

13. Cesta para viaje.

Es de junco fino y  corroas y  asas de cuero, de 
forma muy nueva; íleva dentro servicio completo 
para comer.

1-1. B olsielo de peluchb.

De forma larga, anilla en el centro y doble bo-

5. M anteleta T rocville.

Es como una esclavina, que mar­
ca el talle y  se prolonga en puntas 
por delante, cerrando sobre un 
chaleco de terciopelo. Está hedía 
en lana, adornada de pataS de ter­
ciopelo y cuello del mismo; un bro­
che de p.asamaiu'vía le cierra en 
el cuello y se repite en las puntas.

{). Sombrero par a  k iSa .

Es de fieltro marrón con los bor­
des vueltos V ribeteados de tercio­
pelo: lazo (le cinta otomana y pájaro de alas dia­
mantinas.

17 27
Puntilla de trencilla y crocliet;

quilla de niquel en cada extremo, puede servir lo 
mismo para señora que para caballero.

7. V isita Sol.

E:«(á beclia en siciliana y tul bordado de tercio­
pelo V cristal: los delanteros quedan flotantes y cie­
rran bajo mía tabla de siciliana; y  la manga, centro 
d(' esp.ald; . v  guarnición son de tul, colocados sobre 
la misma siciliana.

II. B e lo -
llimDAl'A.

15. Vestiuo para niña.
Es de cachemir de la India azul y  encaje de lana, 

su forma inglesa con cancf.ú do encajo, y  el delan­
tero fruncido en plasti ii con nn lazo; la espalda, 
independiente, se abre á los lados dejando ver un 
vestido interior de eimujo; y  la nifinga, doble, es 
corta, de cachemir con manguito de encaje.

IG. V estido de franela para bebé.

El cuerpo, escotado, con pequeña manguita bor­
dada, va unido á la falda, formada por uu volante 
bordado oomo el escote, y  montado sobre otro inte­
rior de seda.

17. Canastilla para estambres.
Es de junco fino, forrada por dentro de seda y 

ñateada, y  se utiliza en labores de tapicería.

18. Cesta T rouvillb.

Es de forma muy nueva, y  se utili­
za como saco de viaje, teniendo dife­
rentes bolsillos en su parte interior.

líj. Falda de lana y terciopelo.
Falda primera de tercioiielo, frun­

cida del talle, y  túnica plegada de 
adelante, con una gran extensión de 
tola sujeta al talle, recogida al ladp 
con un lazo, y  cayendo por detrás en 
pouf de tres pliegiuíS.

20. Vestido para jovencita.

Es de jerga de color liso, la falda 
plegada y  doble túnica, cruzándo.se la 
parte do adelanto con la de atrás al 

costado, sin más adorno que unas trencillas lie ; ••-hi. 
Chaqueta redonda con cuello chal dejando ver una 
corbata-plaston.

21. V estido de baya y i ,\n a .

Ealda redonda, montada á pliegue^, y rí'rngién- 
dose á la izquierda bajo una (Ireperia (jue se conti­
núa en uu vulaiilo plegado en forma de doble aba­
nico. Cuerpo figurando abierto snbi-e el plaston de 
faya que forma camiseta, y mangas de sedn con 
hombreras de lana como el cuerpo. Cintura caste­

llana de ]).'isamane- 
ria y  cristal, y  pouf 
bnllonado de faya.

Está hedía 
en iMuamazo 

java, y  el nú­
mero H ofrííce 
el dibujo de 
tamaño natu- 
i-al,’ bordando 
al pasado la 
figura con se­
das de Argel, 
verde para el 
pantalón, rojo 
con vivos ama­
rillos para la 

chaqueta ,  
blanco para el 
chaleco y ne­
gro para la fa- 
■]a y  el som­
brero. El sem­
brado del fon- 
d.0 se hace de 
colores varia­
dos, y  mon­
ta sobre una 
cartulina con 
otra pieza de­
lante en forma 

do bolsillo. 
Hemos olvida­
do decir que 
la cara y las 
manos se re­
cortan de un 
cromo, ajili- 
cúndolas al si­
tio necesario.'
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11. Bolsa- 
b o r d a d a .

Esta bolsa 
representa  
concluido un 
modelo que 

hemos ofrecido 
en el número 
anterior de ta­
maño natural, 
bordado á pun­
to ruso.

12. F alda de
SEDA Y LANA.

Falda plega­
da de faya y 
túnica borda­
da de lana, re­
cogida á la de­
recha con mu-
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Q  Oliva muy oscuro.
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4. Banuueta de tapicería.

22. I I klincot de
VKJOÑA nilOCHADO

DE TKKl'iyi-ELO.
Lo.s delanteros 

son (le una pieza, y 
la espalda, de corte 
sastre, se completa 
con ]mños frunci­
dos. Cuello y  cane­
sú de terciopelo en 
pico, manga con 
vuelta eled mismo, 
y  cinturón también 
de terciopelo, anu­
dado por delante, 
abriéndose el abri­
go sobro delantal 
(íe faj'a plegada. 
Sombrero de tercio­
pelo negro con plu­
mas de dos tonos.

23. T ha.ie para
PASEO.

Es propio para 
jovencita; la falda, 
de lana escocesa, 
con una tira de ter­
ciopelo pekin; .y la 
túnica, de jerga lisa, 
abierta de un lado 
y  drapeada del otro. 
Cuerpo (le terciojie- 
lo pekin con justi­
llo escocés en forma 
de peto, y manga 
lisa con vuelta de 
terciopelo. Sombre­
ro de fieltro negro 
con ala bullonada 
y  pájai’O de colores.

24. V estido
DE ESTAMEÑA LISA 

Y RAYADA.
F alda primera 

árayus bouclé color 
pan quemado; la tú­
nica de cachemir li­
so en igual color, 
cerrada en biés por 
gran solapa bouclé, 
con cuello, vueltas 
de manga y man­
guito de igual tela. 
Sombrero de fieltro 
marrón con ecliarpe 
de faya y pájaro de 
dos tonos.

J .  Balmaseda.

Ayuntamiento de Madrid
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20 Noviembre 1885 EL CORHEO LE  LA  MODA O I "7o h  i
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5. M anteleta Trouville. 
cortan constantemente bajo una misma base, cnalqniera 
que sea la moda, sin que excluyamos la ornamentación 
del traje ó adornos que se sobrepongan, porque las formas 
más litidas y  elegantes desaparecen tan rápidamente, que 
apenas nos dan lugar á estudiarlas.»

Ahora bien; si en la série de faldas se halla descrita la 
forma redonda como base de las demás, claro es que den­
tro de ello hemos de estudiar el punto á donde se inclinen 
los vuelos, cosa que hasta ahora nadie se ha encargado de 
resolver; pero que nosotros procuraremos aclarar en vista 
de los grabados publicados en E l Corkeo.

La falda puede muy bien ser redonda y  completamente 
sencilla; pero está circunscrita á determinar con los vue­
los la hechura de las prendas de cuerpo, y si aquélla se re­
duce á 16 ó 20 centímetros en el paño trasero, el aspecto 
de la delantera será precisamente plana. Cuando la falda 
es plegada verticalmente, á semejanza de la primera figu­
ra, la cintui-a debe carecer de frunces, á fin de eliminar el 
povffy sustituirle con un paño á hilo, reunido sobre el ta­
lle en fuertes pliegues que proporcionen co­
modidad á la modista para efectuar el reco-

Sido; pero en el caso contrario, cuando la fal- 
a se corta y arma con arreglo al modelo 

figura segunda, la delantera es plana, y  el 
pallo trasero se frunce fuertemente sobre la 
cintura. A  contar desde el alto de las caderas 
para abajo, se hilvanan los vuelos en grandes 
tablas ó pliegues, que se prensan con la plan­
cha por el lado opuesto, y  se sujetan interior­
mente con hiladillos de seda para que el bor­
de inferior no se acampane. Estas dos formas 
que hoy figuran dentro de la moda, difieren

COETE Y  CONFECCION.
Continuando la série de estudios 

que dejamos en suspenso respecto 
de la variedad que se observa en la 
hechura de las faldas, consignare­
mos con detenimiento las dificulta­
des que suelen ocurrir en su con­
fección. Empero séanos licito decla­
rar, en honor al ramo de modistas, 
que las faldas de 
hoy no son aquellas 
que reseñaba doña 
hEaria Poveda en 
su Manual de labo­
res , traducido del 
francés en 1827, si­
no un asunto cien­
tífico, sujeto á re­
glas precisas, y  re­
suelto á favor de 
combinaciones que 
exigen buena dósis 
de paciencia y  un 
caudal de conoci­
mientos concernien­
tes al ramo de la 
costura.

Querer describir 
cuantas formas se 
presentan en el palenque 
da, seria pretender un imposible; 
esta es la causa por la cual el en­
cargado de la sección industrial del 
periódico La Mode Actualle de París, 
acaba de hacer una declaración bre­
ve, pero razonada, acerca del asun­
to que nos ocupa. «Nuestra obliga­
ción, dice , es tratar de aquellos 
objetos que se

''.‘ny

1703

6- Sombrero para niña, 
de la mo-

LEVBNDA. OIGINAL
{ LA SRTA. CAROIIIA FERNANDEZ 1 GARRIDO. 

II I.
A l declinar la tarde, un desusa­

do movimiento de pajes y  escu­
deros, de nobiles y viliores (1), 
hubo de llamar la atención de 

cuantos en 
aquellos mo- 

v\ mentos acerta­
ron á pasar por 
delante del al­
cázar que ser­
vía en Toledo 
de palacio á los 
reyes visigo­

dos. Iixdagada 
la causa del pa­
cifico alboroto, 
en que se halla­
ban mezclados 
soldados des­
conociólos de 

los curiosos ha­
bitantes déla 
ciudad impe­

rial, resultó no 
ser otra que la llegada del go­
bernador de Sevilla, el duque 
Idacio, que acababa de apearse 
á las puertas de la régia vivien-

cP

lOI

r  ^

A

•f’

(1) L lam ábanse á sí m ism o nü- 
h ile s  to d o s  los godos, y  apellidaban  
v ilio res  á  los dem ás h a b ita n te s  d e  la  
pen ín su la , cua lqu iera  que fu ese  su  
n a tu ra le z a  y  estado.

■ V ' '
■V i

/VM

8. Dibujo para la relojera núm . 'J.
en un todo de los modelos 12 y  19, porque las sobrefaldas cxtbren los 
detalles de la de abajo, como los cubre los gnxesos pabellones del se­
gundo figurín iluminado y  la cascada sobrepuesta en el grabado nú­
mero 21.

Para consegirir la forma plana ó recta, se cortarán todos los paños 
de la falda á hilo, pue.s los lados nesgados impiden la dirección en sen­
tido vertical; por tal circunstancia, se procura conciliar la moda de los 
plegados con el aspecto de los trajes angostos, y es de advertir que, 
cuando las faldas se nesgan, los vuelos se inclinan hácia atrás, impe-

7. Visita Sol.
da, ocupando todavía la calle su lucido acompa­
ñamiento.

Trascurrieron tres horas desde qxie todo había 
quedado en silencio, pues sería probable que los 
viajeros de puro rendidos, hubiesen aceptado co­
mo el mejor regalo les dejasen descansar; y  según 
la posición qxie en la celeste bóveda ocupaban 
los enormes luminares que llamamos estrellas, 
pues la luna aún no había asomado su melancó­
lica faz, podía calcularse con exactitud ser ya las 
diez de la noche.

A  la puerta del alcázar de Ervigio asomó un 
paje con un caballo de las riendas, que entregó 
al gallardo doncel Siseberto.

Jamás el semblante del jóveu había exprcs.ado 
más satisfacción, y  tal prisa tenia en llegar al lu­
gar donde se dirigiera, que clavó despiadadamen­
te en los ijares del noble animal las aceradas 
espuelas. Siseberto hubiera deseado poseer las 

flechas de oro de Aharis, el célebre 
sacerdote de Apolo Hiperbóreo, pa­
ra con la velocidad del pensamiento 
haberse colocado en el mirador del 
norte, de la fortaleza del duque 
Theudimer; mas como esto no hu­
biera dejado de ser un imposible, 
tuvo que . contentarse con tardar 
quince minutos en llegar al pié del 
castillo.

Atado su brioso corcel á un álamo 
corpulento, Siseberto, como en la

■ ;!•

I 1

■}>

m

<750

1 ' .  bolsa bordada.

10. Banquetade tapicería-(Véase el núni. -1.)

lidos por la estrechez de la parte superior hacía el lado de la 
cinttxra.

No obstante la obediencia que la mujer rinde á las modas quo 
á cada momento se suceden en determinadas hechuras, debe 
tener en cuenta la conformación ántes de aceptarlas, pues en caso 
contrario, ese mismo respeto á ellas, podría desfavorecer las 
condiciones del torso, según manifestaremos en estudios suce­
sivos.

Cesáreo H ernando .
!). Eeloierabordada. (Véasicelmím. S.)

Ayuntamiento de Madrid
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EL CORREO DE L A  MODA Auó X X X V , núm. 4-i

noclae anterior 
—¿Llegó

rior, subió por la escala de antemano tendida desde lo alto, 
tu padrei*—preguntó Riquilda ron una mal comprimida ansiedad.

—Llegó mi padre, Riquilda, 
y  ya sus amantes brazos me lian

26 Noviembre 1885 EL CORREO DE L A  MODA 341)

V  ' f ,

estrechado cariñosamente. La 
relación del buen Ulan era cier­
ta. Idacio perdió á mi madre 
Leocadia casi al mismo tiempo 
que la tuya fuó á gozar la pre­
sencia de Dios. Mis abuelos, no­
bles romanos españoles (1), ha­
bitaban en las montañas de Can­
tabria; y cuando en tiempo de 
Wamba se suscitó la guerra con 
los vascos, mi padre, que como 
tiufado (2) acompañaba al rey, 
que mandaba en 
persona el ejérci­
to, no quiso dejar­
me al cuidado de 
manos mercena­
rias, en su castillo 
de Augustóbri- 

ga, en la Lusita- 
nia, y  deseando 
además que los 
padres de su espo­
sa me conociesen, 
y  si continuaba

' t i
12 Falda desedaylana. 

li. mona, inspirauao
en altas razones políticas, y aun de moralidad, hizo cesar tau iniustas disco-

(i) Era tal el or- 
íjuilo de la raza ven­
cedora, que estaban 
terminantemente pro 
Ilibidos loa matrimo­
nios entre godos y 
españolea; jiero lie- 
cesvinto. de feliz me­
moria, inspirándose

alciones.
(2) Los tiufailos (tyupliadus') eran duques, condes ó nobles (jue man­

daban cuerpos de ejército de mil a mil quinientos hombres. Es curiosa la 
división de la tiufada, <iue venía á asemejarse ú los modernos regimientos 
Uescompoulase en dos ó tres batallones de á (juiuientos soldados, man­
dados por un jefe, llamado (juiugenta- 
rius: cada batallón en cinco compafiiis, 
á_ las órdenes inmediatas de un centena- 
rius; y cada compañía en pelotones de á 
diez soldados, con un decanus (á modo 
de cabo) al frente. Quien mandaba las 
tiufadas reunidas, ya fuese el rey, jefe su­
premo del ejército, ü im duque ó conde 
en su defecto, recibía el nombre de pra.-- 
positus liostis. Aquí significamos con la 
palabra tiufada. lo ipie más adelante se 
nombró mesnada,

14. Bolsillo de leluchc.
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23. Traje para paseo.

lii!
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20. Vestido para joveneita.
la contienda confiarme á ellos, llevóme consigo, yen  el 
mismo dia que ocurrió mi pérdida dejóme, para seguir al 
frente de su tiufadía, con algunos leales servidores, que

Soco demostraron serlo en esta ocasión. No volvió á saber 
6 ellos, porque sin duda al notar mi ausencia no osaron 

presentarse ante mi airado padre: y  éste, por más gestiones 
que practicó, no logró hallarme por parte alguna. Delante 
de Ervigio me ha reconocido: díjoselo su corazón; luego 
mis ropas conservadas con esmero, y  por último una cica­
triz profunda que tengo en la pierna derecha. Demos gra-

p
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15. Vestido para niña, 
cias á Dios, Riquilda, que nos va á conceder la felicidad 
que anhelamos. Mañana mi padre hablará al tuyo para 
que con sus bendiciones se celebren nuestras bodas.

Como Riquilda comenzase á relatar á su amante los gra­
ves sucesos del dia, nosotros nos volveremos á Toledo para 
observar ĝ ue de la casa del gardingo Teodofredo salia éste 
en dirección al castillo de su tio, acompañado de un griego 
de Cartagena, llamado Nicetas.

—¿Tienes preparado cuanto te dije? le preguntó Teodo- 
fredo.

—Todo. Cuatro montañeses con franciscas (1) aguardan

(1) Arma muy parecida á una segur.

izso

nuestras órdenes.
Fácil es colegir que 

Teodofredo y  Nicetas lle­
garon al bosque que daba 
frente á la fortaleza de 
Theudimer, media 
hora después de 
haber salido de To­
ledo, toda vez que 
por no hacer ruido 
iban á pié y  sigilo­
samente.

Riquilda termi­
naba la relación 
que hacia á su a2ia- 
sionado amante; y  
aunque Nicetas y 
Teodofredo jirocu- 
raban recatarse, 
no lo consiguieron 
tan por completo 
que la primera de­
jase de ver dos bul­
tos que se deslizaban 
por entre los árboles.

— ¿Has oido? pire- 
guntó á Siseberto.

-¿Qué?....
—Me parece que 

dos hombres te ace­
chan. Temo que mi 
primo te prepare una 
emboscada. Anoche, 
cuando bajaste, me 
pareció te dispararon 
una saeta. Tengo mie­
do, Siseberto: pero 
mucho miedo, dijo Ri- 
qujlda temblando. El 
ruido más imjiercoj)- 
tible me sobre.salta; 
por todas partes creo 
ver fantasmas que nos 
hunden sus dagas 
mortíferas en el jie-

13. Cá

lAQii

18. CvoQvílle.

cho. TJn hado contra­
rio nos persigue.

—Tranquilízate, R i­
quilda, y  desecha va­
nos temores, forjados 
por tu imaginación. 
M i brazo es bastante 
poderoso: mi puñal y 

mi espada están 
bien templados, y 
ántes que nadie 
ose ofendernos pa­
gará con la vida 
su atrevimiento, 
y  para que te 
convenzas de que 
todo cuanto te pa- 

= rece realidad no 
es más que ilu­
sión, voy á regis­
trar los alrededo- 
res, y  aguár­
dame.

Esto diciendo 
Siseberto, descen­
dió por la escala. 
Riquilda, si no 
podi.a seguirle 

corporalmeiite, le 
acompañaba con 
el alma y  con la 
vista, y rogaba á 
la Virgen María 
librase al jóven 
de todo mal.

Aún no liabia 
pisado Siseberto la 
tierra, cuando Teo­
dofredo se a r r o ­
jó  sobro él, espiada 
en mano, y  co­
menzó á darle cu­
chilladas. El don­
cel, apenas pudo 

desenvainar y

L
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Redingotde terciopelo

. . .

21. Vestido de faj’a y lana.

blandir el acero, arremetió como furia infernal ú su con­
trario, que se contempló en pocos minutos desarmado; y 
ya iba á privarle ignominiosamente de la existencia, cuan­
do sintió la aguda jiunta de un puñal que por la espalda 
hubo de clavarle el pérfido y  traidor Nicetas.

A l faltaide el piso á Siseberto, Riquilda, dando un agudo 
grito, cayó desmayada, rejiercutieiido lastimosamente los 
ecos, el golpe de su lindísima cabeza al chocar con los 
mármoles del pavimento.

\ \
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lü. Vestido defri.nela para niña.

Etelberto, al contemplar vencido á su rival, envainó la 
espada, y  dijo á Nicetas:

—Me voy á Toledo, al instante. Cumple todo lo demás 
que te he ordenado, y al amanecer en mi palacio.

Etelberto marchó.
Nicetas hizo salir entonces los cuatro montañeses que 

escondidos tenia, y  ordenóles cargar con el herido, inter­
nándose todos por la sierra.J u a n  P .  C r ia d o  y  D o m ín g u e z .

(Se continuará).
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(Continuación.)
La infeliz recordaba con 

angustia que en su última 
entrevista la llamó hipó­
crita, rechazándola con 
dureza al juzgarla capaz 
de burlar su buena fe.

—¡Se morirá, Dios : 
se morirá sin que 
yo pueda desva­
necer su duda!
¿Y esa Rosalía, 
quién será? Qui­
zás laque me ro­
bó su corazón 

para amargar la 
existencia de los 
dos.

Una mujer de 
aspecto adusto 

penetró en la ha­
bitación apagan­
do las velas: dejó 
una encendida 
con la que estu­
vo reconociendo 
el semblante del 
moribundo.

Debió quedar 
satisfecha de su
rápido exámen, . . , _ . ,
iiues colocando ía vela en su sitio, se dispoma á dejar al enfermo sm pre­
guntarle nada ni apercibirse, acaso oscxiritlad, de la pre.sencia de

Anita.
Esta, .saliéndole al encuen-

-------   • rri i "  "Til— r  •
—Pablo se muere, ̂ irestadle 

algún socorro.

I 7 G 0
19. Falda de lana y terciopelo •
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17. Canastilla para estambres.

—¿Socorro? Todo su dinero 
se ha gastado en dimes y  di­
retes; si se ajustasen cuentas 
aún saldría yo perdiendo.

—¿Y le dejareis morir sólo?
—¿Pues qué pava morirse 

se necesita compañía? A  bien 
que el tal señorito se la vino 
echando de pobre y  ha vivido 
como un miserable, y ahora 
me creo yo que es un gran 
jiersonaje cuando tantos se 
interesan por él á última ho- 
ra;y v.ayfysi es gente detono, 
que hasta me gastan coche 
con coronas!

Anita comprendió que na­
da alcanzaría de aquel ser 
insensible y  se separó de ella.

1 \
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24. Vestido de estameña lisay rayada.
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duda no estaba—Ag^ia, dijo Pablo, el que sin 
acostumbrado á otra medicina.

Anita se la presentó, procurando ocultar su 
rostro.

—¿Quién eres? preguntó el enfermo tomando una 
mano de Anita y  atrayéndola bácia sí. ¿Eres la ma­
dre de los desamparados, que vienes á recoger mi 
postrer suspiro? ¿á recibir mi último adiós? ¿Eres 
una aparición celestial ó una concepción de mi fan­
tasía? ¿Por qué lloras? Tus lágrimas abrasan mis 
manos; tus sollozos conmueven mi corazón; tu pre­
sencia reanima mi espíritu.

-Pablo alzó con gran dificultad el rostro de Anita, 
que ésta ocultaba entre sus manos, y  mirándola con 
fijeza exclamó:
' —¡Anita! ¡Anita! ¿Eres tú? ¿No es una creación de 

mi deseo? ¿Vienes á endulzar mi agonía consolan­
do mi dolor? ¡Habla! Responde; si no creeré que eres 
una sombra que vas á disiparte á mi contacto.

—¡Pablo! si; soy Anita, tu infortunada Anita, que 
ha llegado hasta ti, sin duda guiada por Dios para 
morir contigo, para decirte: ¡Te amo tanto como en 
aquellos dias felices en que íbamos á unir nuestros 
destinos! Mi amor era digno del tuyo; tú me despro- 
ciastes obedeciendo á una causa que aún ignoro; 
pero yo he conservado en mi alma la fó de tus pro­
mesas. Hace dos años te encontré en mi camino: la 
conmoción de tu sér me reveló el secreto que des­
pués han sellado tus labios. Tú me amabas entón- 
ces; la dicha se dibujaba en el horizonte de mi por­
venir; hasta mi situación se hizo más desahogada 
en aquella época; todo sonreía á mi felicidad. Des­
pués mÍR ojos te buscaban con ánsia en todas partes,

nunca más volví á vei’te. ¡Pablo! ¡Pablo! ¡Cuánto
íie llorado tu desvio! ¿Me amas como en los dias de 
nuestra felicidad? ¿Te ha separado de mí el amor 
de otra mujer?

Pablo no respondía.
Anita acercó la luz contemplando su cadavérico 

semblante.
Pablo no daba señales de vida.
—¡Dios mío! ¡Yo he precipitado su muerte! ¡Qiré 

imprudente soy! ¡Pablo! ¡Pablo! ¡perdona mi delirio!
En aquel momento asomó á la puerta caxitelosa- 

mente la cabeza de un caballero, y  después do pa­
sear una traidora mirada por la habitación, se re­
tiró murmurando:

—¡Sufre, sufre, corazón insensible! Cuando el do­
lor agote la fortaleza del espíritu, rendirá su tributo 
á la  materia.

Y  cruzando algunas palabras con la mujer que 
vimos eu la babítacion de Pablo, se volvió al fondo 
del coche que aún permanecía parado en la mierta 
de aquella casa de pobres vecinos, y  que por lo mis- 
mo'llamaba más la atención de éstos y  de los tran­
seúntes.

— ¡Aiaita! balbuceó Pablo despertando de aquel 
letargo; ¡no me abandones! tengo mucho miedo; 
siéntate cerca de'mi, donde yo te vea. Háblame, 
liáblame, que tu voz ahuyenta los fantasmas que me 
rodean. ¡Qué agonía tan larga! ¡Hace tres dias que 
lucho con la muerte, y  si supieras cuánto sufro! 
Veo espectros que rodean mi lecho, y siis pasos tie­
nen un eco fatídico. ¡Me miran con una indiferencia 
que hiela mi corazón! ¡No te vayas, por Dios! ¡Ofré­
ceme velar por mi hasta que cierre mis ojos! ¡Yo 
siento que la vida me ahaudoua! Estos momentos 
de lucha son imponentes. Quédate, qiiédate á mi 
lado, y el ángel divino batirá sus alas sobre mi, 
ahuyentando las sombras del terror. Tú invocarás 
la misericordia de Dios en mi favor y  me salvaré, 
porque la plegaria de los justos abre las puertas del 
paraíso.

—¡Pablo! tranquilízate, yo no te abandonaré; pero 
note aflijas tanto, porque trastornarás mi razón. 
¿Por qué no pensar en que pudieras ponerte bueno 
y  volver á ser felices los dos?

—¡Imposible! Esto seria engañarnos á nosotros 
mismos.

Un soplo de vida anima mi sér. Pronto seré ma­
teria inerte.

¡No llores, yo muero contento porque mi último 
sus¡)iro lo exhalaré á tu lado, mi última palabra 
será para tí.

¿Qué harás después do mi muerte?
—Guardar tu recuerdo eu la tumba de mi_ cora­

zón, tu nombre endulzará los pesares de mi vida, si 
el dolor no corta el hilo de mi existencia.

Pablo sufrió otro vértigo mortal.
— ¡Dios mío! dijo Anita elevando sus ojos al cielo: 

tomad mi vida en cambio de la suya ó dejadme mo­
rir con él.

Pablo sonreía como un bienaventurado.
Cuando volvió eu si pareció despertar de un tran­

quilo sueño.
Su fisonomía iba adqxririendo una expresión dul­

ce, angelical; pero su acento era entrecortado, bal­
buciente.

Sus hermoso.? ojos azules adquirían una vivacidad 
prodigiosa.

—Anita, le dijo con dulce acento, cuando esta­
mos cerca de la eteimidad, adquirimos una lucidez 
extraordin alúa.

Hoy veo reflejarse ante mi vista todos los actos de 
mi vida, y lo que más me martiriza es haberte hecho 
desgraciada.

Obcecado por los celos ahogué el influjo de la ra-
zon, la voz do mi conciencia se alzaba potente, pro­
testando de una eahtmnia; la duda binó mi alma y

Cuando eras imposible para mi lei en tu casta 
frente la pureza de tu amor.

¿Me perdonas, Anita?
—Te perdono, respondió ésta transida de dolor, 

te perdono de todo corazón, como perdona el que 
ama con delirio.

— ¡Qué generosa ^res! tn perdón es mi mejor es­
peranza, tu cariño mi ma3mr consuelo, ya no temo 
morirme, Anita, porque todos los deseos de mi alma 
están cumplidos.

Bendita sea la Providencia que te trajo hasta el 
lecho del dolor; bendita tú que endulzas los últi­
mos momentos de mi vida.

Sufrió otro vértigo y balbució:
—Anita....Anita.....bendi.....ta....se.....as.
Pablo espiró, como si su vida pendiese de las pa­

labras de ella.
Anita lo contempló con angnstiosa ansiedad.
Sus ojos entornados parecían cubiertos de una 

capa nebulosa, sus labios sonreían dulcemente.
—¡Dios mío! exclamó Anita, que desgraciada soy. 

Esto más me estaba reservado.
El toque de ánimas se dejó oir, causando un sen­

timiento inexplicable eu el corazón de la jóven, 
que arrodillada ante el cadáver de Pablo, oraba con 
beatitud.

El ruido de unos pasos la distrajeron de su re­
cogimiento,

—¿Ha descansado ya? preguntó la misma mujer 
que vimos llegar algunas horas antes.

Anita se acercó á ella diciendo:
—Creo que ha muerto; pero no diga V. nada, de­

seo velarlo toda la noche.
—Eso no, no piiede quedar aquí más tiempo; voy 

corriendo á dar aviso para que se lo lleven al depó­
sito: los muertos se entierran.

Anita respondió con acento suplicante:
—Acceda V. á mi deseo, que Dios le recompensa­

rá, buena mujer; son las nueve, volveré á tranquili­
zar á mi padre que estará con cuidado; él y yo ve­
laremos y V. se acuesta tranquila.

—¡Imposible! mañana se armaría un motín entre 
los vecinos y llegará á oidos de la autoridad, que 
creyendo so ocultaba esta muerte con algún fin pre­
meditado. nos llamarían á careo, qneriendo juntár el 
cielo con la tierra. Nada, nada, al depósito; y  no 
será porque yo no lo quiera; precisamente hace cerca 
de un año que está viviendo en mi casa sin más cui­
dados que los mios.

Es verdad que el pobrecito me entregaba todo lo 
que reunía; pero hay ciertas cosas que no se pagan 
con dinero, y  el cuidado de los enfermos es_más pe­
noso de lo que parece. Luego, hay que avisar con 
tiempo, porque este infeliz no tiene más ropa que 
la puesta y  uo lo han de enterrar con sábanas como 
á nuestro Señor Jesucristo; yo creo que la caridad 
le dará un sayón para amortajarlo.

Cada palabra de aquella mujer era un puñal que 
se clavaba en el corazón de Anita.

Pablo se aparecía á su vista amortajado^ con el 
hábito de la caridad, llevándolo en una miserable 
camilla, precedido de unos cuantos hombres de as­
pecto tan imponente como el eco de la campanilla 
qxie pregona el tránsito de itn desvalido.

La jóven se extremeció al considerarlo, y querien­
do conmover aquel corazón de roca, repetía angus­
tiada:

—Déjelo V., déjelo V. basta la mañana y  yo pa­
garé con mi yida este favor.

Y  acordándose de un solitario que adornaba su 
mano, regalo de la señora en cuj’a casa cosía, lo sa­
có de entre sus dedos con presteza, diciendo al ofre­
cérselo:

—Tome V. esta pequeña muestra de mi gratitud, 
soy pobre y  con esto os doy cnanto poseo.

—Señora, respondió la mujer, yo no soy para ver 
llorar á nadie; mañana daré el parte de defunción. 

A l volver á la puei'ta murmuró:
Esta noche es noche de gangas; este regalo es 

pobre, pero algo es algo.
Después habló algún rato con el caballero del ca­

rruaje y  se volvió á su habitación.
En la acera de enfrente había un hombre que ex­

piaba todos los movimientos del señor que se agi­
taba en el fondo del coche, cual si esperase sus ór­
denes con impaciencia.

(Se continuará.)

LOS DOS CIEGOS.

VV>-J 'A V  ̂ - — — - - —     ----
yo fui débil pai’a hacerle frente, para combatirla.

Quedóse ciego don Juan,
Y  quedóse de leer 
En los astros y correr 
Tras la ciencia con afan;

Y  como todo el que en pos 
Va de la naturaleza. 
Estudiando su grandeza. 
Acercaba el alma á Dios.

Fuese por tal vecindad 
O por lo que Dios quisiera, 
Soportaba su ceguera 
Con santa conformidad;

Y  gxaía se había hecho 
En un chico pobre y  rudo, 
Que nunca im.agjnar pudo 
Fuese estudiar de provecho.

Este, que sirviendo al ciego 
Desgraciado le creía,
Vióle un dia y  otro dia 
Siempre en alegre sosiego.
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Y’’ un dia llegó á decir:
—Señor don Juan, no comprendo 
Que en noche eterna viviendo 
Alegre pueda vivir.

— Hijo, el ciego respondió,
Mi resignación la fundo 
En que hay otros en el mundo 
Mucho más ciegos que yo.

El muchacho se asombraba 
De lo que absurdo creía;
¿Quién más ciego ser podía 
Si él no distiiiguia nada?

En una tarde salieron.
Tarde tormentosa, oscura,
Y  avanzando á la aventura, 
Léjos del pueblo se fueron.

Empezó el trueno á bramai*, 
La lluvia empezó á caer.
El chico empezó á temer,
El viejo empezó á rezar.

—Corramos, dijo el primero. 
Venga al bosque, en él está 
La ermita qxxe nos dará 
A.silo en este aguacero.

-No, aquí estaremos mejor. 
—Mire que la lluvia crece.
—Mejor, la lluvia no ofrece 
Ningún peligi'O en rigor.

—Es que se cala mi ropa.
—Ruega á Dios con fé contrita. 
—¡Rezar! ¡Eso no nos quita 
Ponernos como una sopa!

Y  en altercado imprudente 
E l tiempo se iba pasando
Y  la tormenta avanzando 
Cada vez más imponente.

üe repente les aterra 
Un trueno que retumbó,
La nube el seno rasgó
Y  un rayo cayó á la tierra.

Pero no cayó en verdad
Donde los dos disputaban;
Cayó donde le llamaban 
Con doble electricidad 

De tanto árbol la resina
Y  de la ermita la torre;
Prende en ésta el fuego, corre,
Y  en breve el bosque ilumina.... 

Quedó el chico confundido
Y  algo quiso murmurar;
Don Juan, sin dejarle hablar, 
Díjole así conmovido:

—¡Si hablas sin temor de Dios
Y  de la ignorancia en nombre.
Serás siempre, y no te asombre.
El más ciego de los dos!

Joaquina Bauwaseua de G onzález. 
21 Setiembre 1879.
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! ContinuLicion).
Entre tanto el eilviado de palacio había entrado 

en el aposento, y  manifestaba á Enrique las órdenes 
del monarca.

—Yo be sido la primera en daros la enhorabuena, 
señor ministro, repuso la dama dirigiéndose á él 
con cómico entusiasmo. Creed que es de todo cora­
zón, porque Dios me es testigo do que siempre ha­
bía dicho á mi hijo: lástima que ese noble conde de 
Sotofiel viva oscurecido, porque me parece dotado 
de un talento extraordinario. Vos ya conocéis á mi 
hijo. ¡Un jóven de mérito; pero postergado hasta 
ahora por la fortuna!

¡Años hace que está esperando un justo ascenso, 
precisamente eu vuestro ministerio!

—Vamos, hermana mia, dijo Enrique interrum­
piendo su molesta charla; los augustos monarcas 
nos esperan.

— ¡Pero con ese equipaje! exclamó nuevamente la 
dama.

__El rej" ya conoce nuestro estado, señora, dijo
gravemente Enrique.

—¡Oh! repuso la aduladora, ¡hablad con franque­
za, señor conde, mi casa, mis criados, cuanto poseo 
es vuestro! ¡Mandad, disponed, oh, y no.se dirá que 
hago la corte al poder, porque vuestra hermana ha 
sido siempre objeto de mis delicadas atenciones!

Cecilia se sonrió con amargura.
—Concededme la dicha de venir á verme alguna 

vez, prosiguió la dama con afectado entusiasmo; 
hacedme el obsequio de favorecerme comiendo en 
mi casa un dia á la semana. Mi hijo nos acompaña­
rá, y  ya sabéis que es un jóven muy cumplido.

Cecilia después de haber abrazado á la buena 
Beatriz, que lloraba de alegría, se desprendió como

Eudo de la importuna dama, la cual la acompañó 
asta el coche abrumándola con sus felicitaciones. 
—¿Es este el mundo en el cual voy á entrar, her­

mano mió? dijo tristemente Cecilia.
—Espera: esos son los abrojos; pero ya descubri­

rás las flores. ¡El talento consiste en apartar con in­
diferente desden los primeros, y embriagarse con 
el perfume de los segundos!

Llegaron á palacio, y  deslumbrada la pobre jóven 
por tanta magnificencia, no osaba levantar los ojos
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del suelo, mientras su hermano, acostumbrado las 
grandezas humanas, recibía las felicitaciones de los 
que se apresuraban é. acercársele, con aquella dig­
nidad sin altivez con que saben rechazar las almas 
elevadas los viles homenajes de los aduladores del 
poder.

Entre éstos habia algunos de los que la noche 
untes habían insultado á Cecilia, y  que ahora, 
desesperados por su imprudencia, .se empeñaban en 
borrarla con exagerados rendimientos.

Por fortuna, la modesta niña llevaba los ojos cla­
vados en el suelo, y en medio de su turbación no 
podía conocerlos.

El rey y la reina se hallaban juntos y  rodeados de 
toda su corte.

Cárlos lo habia dispuesto así para patentizar á 
todos la distinción que quería otorgar a su favorito.

—Conde de Sotoflel, le dijo con bondad, tendién­
dole la mano para levantarle ántes de que se hubie­
se aiTodiliadu; te conlio en parte el bienestar de mi 
pueblo, y  creo confiarle á quien es digno de tal mi­
sión. Ojalá se realicen mis esperanzas, y la España 
te sea deudora do mil beneficios, como su rey te es 
deudor de la existencia. Señora, añadió dirigiéndo­
se á la reina, hora es ya de que cumpláis la promesa 
•que me hicisteis de protejer á esa niña.

Acércate, levanta los ojos, no tiembles asi, no llo­
res. ¡Los reyes no son superiores á los demás mor­
tales, sino en cuanto pueden labrar la ventura de 
sus súbditos y  enjugar sus lágrimas!

Vé, niña iiiia, vé á dar las gracias á tu régia pro­
tectora.

Cecilia, animada por las bondadosas palabras del 
monarca, quiso dar un paso y  no pudo; quiso arti­
cular un acento y  no halló frases que pudiesen ex­
presar lo que sentía.

¡Habia tantos ojos fijos en ella! ¡era tan deslum­
bradora la estancia en que se liallal)a! ¡palpitaba tan 
apresuradamente .su corazón, henchido de afecto y 
agradecimiento hacia sus regios protectores!

Pero era preciso hacer un esfuerzo; era ¡jreciso 
demostrar de algún modo su gratitud.

Cecilia reunió todas sus fuerzas y íué á caer so­
llozando á las plantas de la reina. •

Esta la atrajo sonriendo sobre su corazón, ó im­
primió un beso en sufrente.

—¿Cómo te llamas? preguntó.
—Cecilia, señora, se apre.suró á decir Enrique.
—Pues bien, Cecilia, dime, ¿has perdido á tu ma­

dre, no es cierto?
—¡Ah, solo la he conocido por breves dias! excla­

mó la jóven cOn amargura.
—He oído decir que era una dama de acendrada 

virtud y  extraordinario talento: ¿quiéres que pro­
cure reemplazarla?

—¡Ah, señora! exclamó Cecilia con efusión; ¡ben­
deciré todos los dias á Dios por haberme concedido 
tal ventura!

—Estarás á mi inmediato servicio, y nunca te 
apartarás de mi. Solo te advierto una cosa, y  es que 
gusto de que me quieran.

—¡IMi vida os pertenece desde este momento! re­
puso Cecilia con apasionado entusiasmo.

•—Conde de Sotofiel, dijo el benévolo monarca, 
que gozaba al ver la emoción de ambos hermanos. 
Tu nuevo empleo no te releva del antiguo. Vendrás 
todas las noches á hacerme compañía ántes que me 
entregue al sueño.

—¡Señor! exclamó Enrique con verdadera expan­
sión; os repito lo que acaba de decir mi hermana: 
¡mi vida os pertenece!

—¡Lo sé! respondió Cárlos sonriendo. Acompaña 
á esa pobre niña al aposento que se la ha destinado. 
Necesita estar sola y  tranquilizarse. Creo que esta­
rás contento de tu nuevo alojamiento y  de tu rey, 
Enrique; vuelve luégo á decirme si te ha parecido 
bien.

Ambos hermanos besaron con efusión la mano de 
sus augustos protectores y  salieron de la cámara.

—¿Estás contenta? preguntó Enrique á Cecilia, 
que intentaba en vano comprimir su llanto de 
alegría.

—¡Uli, sí! respondió la jóven con entusiasmo.
—¿No te dije, repuso Enrique sonriendo, que en 

la senda de la vida habia rioi;e3 y  espinas? Esta es 
la primera flor: guárdala en el santuario de tu co­
razón liara que su perfume te consuele en los dias 
de la desdicha.

CAPÍTULO V III.

Habían transcurrido tres meses desde los anterio- 
les sucesos.

Era una de esas templadas noches de invierno en 
que la suave brisa parece anunciar la próxima 
vuelta de la perfumada primavera.

La luna brillaba esplendorosa en el cielo, comu­
nicándole un azul diáfano y  transparente que miti­
gaba el fulgor de las pálidas estrellas.

Julia estaba sola en el espacioso jardín de su 
casa, sentada en un banco de césped, y  deshojando 
con impaciencia una temprana flor ya marchita.

Estaba sumida en una meditación profunda, al 
parecer incompatible con la ligereza de su carácter, 
y de vez en cuando hondos suspiros se escapaban 
de su pecho.

Tan absorta se hallaba en su pensamiento, que 
no oyó la voz de su madre que la llamaba, y  solo al 
verla delante de si levantó la cabeza y  arrojó un 
suspiro más doloroso que los dpmás.

-  ¿Qué haces aquí y  por qué no me respondías?

preguntó Gervasia alarmada. Hace algún tiempo 
que no te conozco. Estás triste, y en verdad nue no 
adivino qué es lo que te disgusta. Tienes lujo, re­
presentas el brillante papel que ambicionabas, hay 
mil galanes que suspiran á tu planta, ¿todavía no 
estás contenta?

Julia se sonrió con desden.
—¿Es que estás verdaderamente enamorada del 

duque? repuso Gervasia.
Julia la respondió con una sonrisa aún más des­

deñosa que la primera.
—Entonces no te comprendo, dijo Gervasia enco­

giéndose de hombros.
Julia la miró algunos instantes en silencio con la 

misma triste sonrisa, y  luego prorrumpió con fuego:
—¿Pero no veis que el duque está siempre rodea­

do de misterios, que su conducta es incomprensible, 
que empiezo á creer que su título sea una farsa, y 
que con esto veo desvanecerse todas mis espe­
ranzas?

■—Y  bien, hija mia, ¿acaso te faltan adoradores 
que soliciten tu mano ile rodillas?

—¿Contais algún título entre ellos?
—iso, pero Alvarez es un rico comerciante y  Es­

pinel un médico afamado.
Julia se encogió de hombros y  arrancó con aire 

mohíno dos ó tres flores de su tallo.
—También hay el pintor Goya, cuyos cuadros 

asombran á toda la corte, y  el célebre poeta D. V i­
cente García de la Huerta.

—Poro madre, exclamó Julia con impaciencia, 
¿queréis que contente una corona do laurel á la que 
habia soñado con una de diamantes?

— Pues si es así, ¿qué es lo que causa tu descon­
suelo? ¿Acaso el duque no se muestra cada dia más 
apasionado? ¿Qué has visto en él que pueda hacerte 
dudar de su c.ariño?

—¿Qué me importa su cariño? Una vez creí que 
amaba, pero conozco que era mi capricho do niña. 
Nada es para mi el amor. Yo dudo de su título, y 
esta duda me despedaza el alma.

—Otras veces has abrigado ese recelo, y  él lia sa­
lido siempre triuufante de tus sospechas.

—¡Üh! pero ahora tengo pruebas.
—¿Pruebas? ¿cuáles?
—Escuchadme.
No os hablaré de sus continuos sueños que nunca 

se realizan, pues cuando creo conseguir el logro de 
mis esperanzas, viene un imprevisto suceso y  todo 
lo destruye; pero sí de lo que ocurrió anoche. El 
duque so empeñó en defender la causa de los jesuí­
tas contra el marqués de Iranzo, en términos que 
ambos llegaron á acalorarse. Yo temí un escándalo, 
me interpuse y  logré apaciguarlos; pero cuando el 
marqués se retiraba, me llamó aparte y  me pregun­
tó el nombre de su antagonista. A l oirlo, se quedó 
suspenso un instante, y  luego me aseguró que el 
único heredero de ese título, era uiia bella jóven 
que residía en París, y so llevaba tras sí la admira­
ción de toda la nobleza.

Hízome contar el modo como le conocí, y  después 
de haberse enterado de las menores circunstancias, 
me suplicó que no confiase demasiado en sus pro­
mesas.

—Eso es grave, es muy grave. Deberíamos apro­
vechar la permanencia de Alfredo en París para 
decirle que tomase algunos informes. Precisamente 
te traia una carta suya. Dice que ha sido muy bien 
recibido del embajador, el cual, sin embargo, no ha 
querido revelarle el nombro del que se lo ha reco­
mendado, y  que le proteje en Jíadrid con tan deci­
dido empeño. Pero Alfredo sospecha de alguno; y 
¿á que no adivinas de quién? ¡del conde de SotofieÍ!

—¿De Enrique? ¡Del asesino de mi padre!
—No hables asi, Julia. Ese hombre lo puede todo 

en la corte, y  sea efecto de remordimiento ó de bon­
dad, ha abierto una brillante carrera á tu hermano, 
y  su nombramiento de Secretar-io de la embajada 
española en Francia, puede satisfacer la ambición 
de un simple capitán de ejército.

— ¿Pero quién nos responde que se lo deba á En­
rique?

—Todos los pasos que ha dado para conocer á su 
misterioso protector le han confirmado en su idea. 
Pero dejando esto, y  volviendo á lo que más nos 
interesa, su posición pone á Alfredo en estado de 
inquirir la verdad sobre nuestro duque.

— Siempre será demasiado tarde para mi impa­
ciencia.

—Entonces esta noche le quito la máscara.
— ¡Oh, pero con moderación, con dulzura!....
—Déjalo por mi cuenta.
Aún no habia acabado Gervasia de pronunciar 

estas palabras, cuando vieron delante de sí al du­
que, apoyado melancólicamente en un árbol.

Ambas soltaron un grito.
—No creía, dijo el duque, que mi presencia pu­

diera causaros tanto sobresalto. Tal vez soy impor­
tuno. jSi es así me retiro!....

Julia se abalanzó á él, y  cogiéndole déla mano le 
obligó á sentarse á su lado.

Los tres guardaron durante algún tiempo un an­
gustioso silencio; pero el duque, que probablemente 
conocía su causa, no quiso ser el primero en rom­
perlo. Léjos de eso, fijó sus ojos en el suelo y  empe­
zó á trazar rayas sobre la arena con la rama de un 
árbol que l^abia cogido al pasar. Gervasia miraba á 
su hija como preguntándola la causa de aquella 
inusitada abstracción, y Julia se encogía de hom­
bros maiiifestanlo su ignorancia.

Esta escena muda duró largo tiempo. Por fin el 
duque, que se cansaba tal vez de su |)rolongacion, 
arrojó un profundo suspiro y  levanto tristemente 
los ojos al cielo.

Los rayos de la luna rielaron en una lágrima que 
bañaba su mejilla.

—Vamos, dijo Gervasia impaciente, yo estoy 
acostumbrada á decir siempre lo que siento. Hable­
mos, pues, sin rebozo y como si dijéramos en fa­
milia.

¿Teneis algún disgusto, señor duque?
—¡Ahí respondió éste palideciendo, ¡tengo el cora­

zón lacerado; pero no me preguntéis su causa, por­
que ántes moriría que revelarla!

—¿Tan grande es?
—Para un alma que sabe sentir, si, señora. Juzgad 

de su intensidad, cuando os juro que solo me he le­
vantado del lecho para venir aquí.

—¿Estáis enfermo? exclamó Julia con fingida pa­
sión.

—Estoy mejor, repuso el duque; poro lo repito, 
me ha arrancado del lecho del dolor mi irresistible 
deseo de veros, y en veros se cifra mi desventura.

— ¿Luego soy yo la causa do ese mal desconocido? 
preguntó Julia en voz baja.

E l duque fijó en la jóven sus ojos centelleantes 
de amor, y  amparándose de su mano, la colocó sobre 
su corazón que latía violentamente.

(Se conünnará.)

E X PLIG \C I0N  D EL F IG U IilN  ILU.UINADO.

Fie. ! ,“• Trqje para salón.—Vestido de brocado y 
faya rosa china; la falda de gran cola cuadrada, de 
faya, con delantal de brocado, sujeto áloslaclospor 
botones de cristal y terminando con lleco defelpilla 
sobre un encaje. Cuerpo de brocado escotado sobro 
camiseta de eiicajo antiguo, y-inangas alcedo cou 
vueltas y guarnición de encaje. Cinturón do tercio­
pelo cruzado bajo uu broche, y  gran quilla de ter- 
ciopelolgual á la derecha de la laida.

Fjü. 2.“' Traje para haile.—Vestido de brocado 
verde yedra, la falda drapeada cou ramos de rosas 
sobre delantal de raso amarillo verdoso, cubierto de 
malla de felpílla, con cuentas de' igual color y  poní 
drapoado también. Cuerpo escotado de peto con 
plaston de felpílla y  cuentas, y  mangas covfas con 
igual adorno: drnperia do cre.spoii verde al escote.

El cre ilé  f ra n c é s  es el m ás li.ua to  y  m ejo r re lleu o  p a ra  
ab iio had illas  d e  po lisones. U uico d ep o s ito , í 'u c n c a rra l, S .

La P á te  E p ila to ire  D usser lim p ia  el m stro  d e  Jioloa sn- 
pérlh ios. sieudo  p a ra  eso la  Páte KpiUtoire, Dunaer de u n a  
p erfec ta  e i acia: tien e  adem ás Ja g ran  v en ta ja  de ha lla rse  
d esp ro v is ta  de to d a  acción (infiniea. siendo por lo  ta n to  ab  
so lu ta racu te  inofeu-iva . {En M ad rid , períu iuería»  de P a s ­
cual, F re ra , Ing lesa, e tc .; eu  B arcelona- L afo u t, e tc.)

'—  ----- - ¿r-— — •
CORRESPONDENCIA

Cartagena—S. D -—T om ada n o ta  d e  su  suscric iou  d e  3 
m eses y  env iado  lo  pub licado .

Quintanar de la Ordan.—h.. R .—R ec ib id as  la s  tre ce  p e ­
se ta s  eu sellos, to m ad a  n o ta  de su  susoric ion  y  env iado  lo 
pub licado

Luyo. —E . T .—R em itid o  p o r  con 'eo  el p a tró n  que m e
pide . ‘ ,

B rivieaca.-^  E —R em itid o s  lo s  m im eros q u e  reclam a. 
Talavera de la Reina —A. D .—R ec ib id a  la  lü ira iiz a y  se ­

llo s , to m a d a  n o ta  do l.i.’su sc r ic io n y  enviados los uú u ie ios.
Sevilla. —YL. d e  F .—T om ada  n o ta  de m ía susoric ion  p o r  S 

m eses desd e  l.°  de N oviem bre.
Bilbao.— C. A .— C obrada la  suscric iou  donde A . ordena. 
Barcelona.— J .  F ,—T om ada n o ta  d e  la s  dos suscricioues 

q u e  p id e  y  enviados los m iu ieros im blicados.
PradodéÍReu .—Y. Ü .-T o m a d a  no ta  de la  siisciicion 

q u e  p id e  h a s ta  ñ n  d e  D ic iem bre  del bC.
M om ern ü — 'L. U-—S erv id os los dos n ú m ero s 'q u e  r e ­

clam a.O rense.—S. P . —T om ada  n o ta  d e  la s  tre s  siiscricioncs que 
p id e  y  env iad os lo s n úm eros.

Burgos.—J .  E .—T om ada n o ta  d e  su  suscric ion  p o r 6 m e -  
ses y  env iad os los núm eros publicatlos.

Chantada.—^, h . —R ecib id a  la  lib ran za  y  sellos, ren o v a ­
d a  !a suscric iou  y  env iados los n ú m ero s publicados.

PZa-eHcia.— K. H .—R ec ib id a  la  le tra  y  se llos, to m ad a  
n o ta  d e  la s  dos suscric iones y  m andados los m iaieros.

Fuente del Muestre.—ü. L. - R e c ib id a  la  lib ran za  y  to m a­
d a  n o ta  de la  suscric iou .

PeJclg.— E- d e T .  de B .—R ec ib id a  la  le tra , to m ad a  n o ta  
d e  s u  suscric ion  y  env iad os los nú m eiu s .á f e r o d ío . - R . d e  a  — E nv iados los dos n ú m ero s q u e  re ­
c lam a.

Coryo.— M . C. de T .—R ecib id a  la  lib ran za , ren o v ad a  la  
suscric ion  y  env iad o  recibo

Velez Málaga.— A- R  —R em itid o  n u ev am en te  el núm ero  
q u e  desea  . . „

Barcelona.- 8 .  M  —T om ada n o ta  de u n a  suscric ion  p o r  3 
m eses desd e  1-'* de O ctu b re  y  env iad o  lo ]ui>>licado

Talavera de la Reina. -  A. S. de O. - T o m a d a  n o ta  d e  las 
dos suscric iones q u e  p id e  y  rec ib id a  la  lib ran za  y  sellos.

Z  irayoza.-F í. S .- R e m it id o s  loa dos figu rines q u e  r e ­
clam a. . .p .  J. - T o m a d a  n o ta  d e  u n a  suscric ion  p o r  un  
aüií pava D. E . P .  y  env iado  lo  pub licado .

Coi-uña— A. M .—T om ada  n o ta  d e  las dus suscric iones 
q u e  p id e  . .

Coruña — C. F .—T om ada n o ta  d e  u n a  suscric ion  p o r  ó 
m eses pava D A. M . y  env iado  lo  p u b licu lo .

Orense - S .  P . —T om ada  n o ta  do dos suscric iones p a ra  
D,* M. U y  D - 'T .  P .

Oviedo — b’. A . Or —R ec ib id a  la  lib ran za  to m a d a  n o ta  de 
la  su scric io n  p o r  u u  aüo y  env iad os los n ú m ero s á D  “ V . 
A . D

Ciudad-Real —F . R . M .— R ecib id a  la  lib ra n z a  y  sellos, 
to m a d a  n o ta  de la  su scric ion  p a ra  D .“ T- G . d e  M . y  en v ia ­
do lo pu b licado .

■;
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PERFUMERIA ORIZA
 ̂ d.e Li LEGRANDi Troveedor de la Curte de Küsia.

O C R É M E -O R IZ A © !
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LOCION EMULSIVA

Ha mas Tinturas nrMin-síTaspar& el polo bIan<-<K
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Quita las manctias derojez.l

ofc'uítvvssR

Pisseurde plusieuî §
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NOVEDADES

£.sfa CREMA suaviza 
y ¿laníjuea la hlEL 
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I Huta la eUad la adelantada 
P R E S E R V A  IC U A L M E M T E  

el rnairn del Bochorno, 
de lu  Manchas de Rojea 

y do las Arrugas.

P E D /Ñ
lST0UTESLESPARnilííR'5S=

D KJ ames SMITHSON
Un tolo Frasco

Para deralTcrenMf.Ratídal
olCabellordlaBarba  ̂

eleoluruatnral en 
TODOS LOS M A T IC E S

ESS.-ORIZA /•as ST UONOf
Perfumes a todos los ra-1 
m iiie tes  deflores nuevos.] 

Adoptados po; la  moda.

ORIZA-VELODTÉ
POLVO de FLOR de ARROZ | 

a d h e ren ted lap ie l. 
Bando el Afelpado del

CON E STE  L IQ O ID O
[  DO Hay necesidad deLATAR n  CABEZA' 

snles ni después 
APLICACION FACIL 

Resu ltado Inm ediato 
Ho maucha U piel, ni perjudica 

la aalnd.
En todas las Perfumerías 

y ft;u¡7uefííí.

£  I

Deposito iirincipal : 207, calle San-Honoré, Paria.

los Resfriados, la Gripe, la Bronquitis 
y  las Irritac ion es del Pecho, el JARABE y la P A S T A  
pectora l de NAPE  de DELANG RENIER  llenen una 
eficacia cierta y  afirmada por los Miembros de la Aca­
demia de Medicina de f  rancia,—Como no contienen 
Opio, yiferffna ni Co(ie/na,pueden ser dados, sin temor al­
guno, á los N idos atacados por ia T o s  d la Coqueluche.

Se venden en PAR IS , 53, rué ( a l i e )  V ivlenne.
Y  EN TODAS LAS FAHMACIAS

el M A G N  I F I G O  A L B U M  
I L U S T R A D O  coüteniéndoA9S 
g ra b a d o s  de los nneYOS mode­los de Ja estación.Se remite g ra tis  y  franco  á quien lo pida por carta fran­queada dirigida á

mm. JULES JALUZOT & r
Se remiten igualmente franco las 

m uestras de todos los te jidos 
que componen el inmenso surtido 
del PRINTEM PS.

Remesas á todos los Países del Mando.

y  f  f  O e e e e e e e e e e e e e e e e e e e # #

jExposilion ÜniTerseilfi 1878 Ŝ aMéáaillfid'Or.Croime Chevalier»
LAS MAS GRANDES W RECOMPENSAS

lAGUA D IV IN A I
LLAMADA AGUA DE SALUD.—Preconizaiiaimr.ai‘1 locador, conservaconslantomonte 

%  Ja frescura de la Juventud, y preserva de la Peste y del Cólera morbo.
8  A T í . T ’ IC T J IL .O S  R ,E 3 0 0 a ¡« i;B 3 S rD .A .p O S

iP E R F U M E R lA  A LA LACTEINA 'G t O T - A .S  G O J V C E r ' í i ’ i í . A . D A . S  para el pañuelo. .a .c s I'X ’e : D E  QXTXM '.A . para la hermosura de los cabellos.SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R I s T Í 3 ? r u X d ’E n g h ie n , 13, P A R I S *
iBepósito en casa de los priucipales Perfumistas, Koticarios y Peluqueros de Zspaúa y  ambas Américas.

Recomendada p or  las ' 
Celebridade» m edicales '
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ARr/^

VINO

PARA CONSERVARSE JOVEN &XOTlQUE*d/u°̂ Wíunfert̂  Exótica,
3S.

procedimicnUi mti hygiénico que la LI5M UKBOCINA. nuevo preparado >le bismuto de

BI-DIOESTirO DE

C H A S S A I N G

O  
X

iCuo ftu 4  sepcem aj'a , 3S. O
ia y \  U  A  V  rrocedimienlo mti hygiénico que la LI5M UKBOCINA. nuevo preparado de bismuto de X  

r i A T  la Perium eria  Exótica , t f s .  ru é  d u  4  9 ep T e ».6 r «, l 'u r ia ,  que sirve para devolver al 0  
pelo sus primitivos matices, incluso i  )a rait, sin alterar e) cuero cabelludo. ^

I  k  r ^ D P I U I A  ^ D l l  ^ l A l C  es un nuevo producto de la Perfum ería Exótica, S S ,  rú a  ^  
^  A  W l l  CL IVI A  t l I L t l P l t  día 4  Sepren>b>*a, P a rras  quila insensiblemente el vello de m  

la cara, romo el AG U A EPILElbiE  ¡ó trancos el bolei quila el de los brazos y  las piernas, f?
de las Kaisiticsciones. K1 AM TI-BOLROS embellece & las más b-Ilas. supri- ^  
miendo, sin dejar señales en el rostro, los puotos negros que atean la naris, 

ran la luxania de tos cutis m is  tersos, ,

AL BELLO SEXO
DEPILATO llIO  

Este auxiliar del tocador, es in­
dispensable cuando se desea ex­
tinguir el vello. Uuasencilla apli­
cación de cuatro iS cinco miiiucos, 
son suficientes para hacerlos des­
aparecer, deiando la región depi­
lada T E R . W A  y  L T J S -  
T f V O S S A .  sin producir la 
menor molestia, manchas ni ex­
citación en el cútis más delicado. 
A cada frasco acompaña un deta­
llado prospecto. Precio: 3 pesetas 
frasco. Depósitos en Madrid: Far­
macias R. Hernández, calle Ma­
yor, núms. 27 y 29, y Serrano, 14. 
—En Alicante: Mavor. núm. 22.

rnrvARaiio con 
P E P S I N A  y  D IA S T A S IS  

I Agentes naturalesé indispensables déla 
D I G E S T I O N

IB  UCOM (lo  é x itoeaoirk Itv
O ieE S T IO N E S  D I F I C I L E S  O  IN C O M P L E T A S  

M A L E S  D E L  ESTOMAGO, 
D IS P E P S IA S , O A S T R A L C IA S ,

P d n O ID A  D E L  A P E T IT O ,  D E  L A S  F U E R Z A S  
E N F L A Q U E C IM IE N T O , C O N S U N C IO N , 

C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S , 
V O M IT O S . . .

Paris, 6, Avonue Victoria, 6.
' En pruvincia, en las principales boticas.!

I trancos el bolei quila el de Ins brazos y  las piernas

8 DESCONFIAD ------ ----------------------------- » -  ----------------
^  U (rdute y Ia bái ó alteran la lozanía de los cutis mis tersos. , V

^  '  PERrVRIBRÍA EXÓrXCA, 35, rup. * lu  4  S c p te n ib rc ,  X 'a r iA  ^
XOXOXOXOXOXOXOXOXOXGXOXOXiXOXOXOXOXOXOXOXOXOXOXOXOX

SOCIEDAD fiENFJlAL
PK

ANUNCIOS DE ESPAÑA

Premiados •n  SO exposicípnei. CHOCOLATES Premiados 
en 80 exposiciones

D E  M A T IA S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, T és, S o p as , P astilla s  n ap o lita n a s , B om bones finísim os de cho co la tey  d u lc e s ,d e  
los m ás ricos q u e  se  e laboran  en  P a rís . Inm enso  y  v a r ia d o  su r tid o  d e  ca ja s  finas á  propó- 
s i to p a ra  r e ía lo s ,  bo das v h an tizo s .

E sta  Sociedad ha traslad.'ul» oficinas a 
la  calle di-l

Cármen, 18, primero,
donde sig u e  adm itien do  a n u n c io s , reclam os 
y sueltos p a ra  los periódicos de M adrid , pro­
vincias y  exirarijoro.

ALFOMBRAS
C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L

RU!Z DE VELASCO, ALCALA, 4 0
Muebles, objetos para regalos, abanicos, paraguas.

ESPECIALIDAD EN THÉS

DiCCIOMRIO POPÜL.IR DE LA LMA CASTELLANA

LA MADRE DE FAMLIAO b r a  d e  t e x t o  p a r a  l a  p r i m e r a  e n s e ­
ñ a n z a ,  y  p r e m i a d a  e n  l a  E x p o s i ­
c i ó n  P e d a g ó g i c a ,  e s c r i t a  p o r  J o a ­
q u i n a  B a l m a s e d a .

Q U I N T A .  E D I C I O N  
V éndese á peseta en la s  p rin c ipa les  libre­

rías; d irig iéndose los ped idos á  U au to ra , In ­
d ep en d en c ia , 3 , ó á  esta  A d m in istrac ión .

Diesyocliomedallasde premio-
Tres primeros premios en. Flladellia

CIIOCOUTES, CAFÉS TES Y  BOMBONES.
D epósito : M ay o r, 18 y  20 . S n c a rs a l ,  M o n te ra , 8. —  M adrid

D .
por

FELIPE P ICATOSTE
Precio 5  pesetas

Se vende en la Administración, calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid.
oj oo tíGRANDES ALMACENES es

DE es O  e  u  o
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Visitas-Redingots-Levitas y Chaquetas
Paños damas.— Bouclés.— Astracanes.— Sudanés.— Terciopelos. 

Reluches.— Cachemires seda.

1. PLAZA DE SANTA CRUZ, Y BOLSA. 16.
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Las Sras. Suscritoras á la 1.® Edición . recibirán el FIGURIN ILUMINADO, y las de 1.'‘, 2.”, 3.“ y A.", el pliego de dibujos.Tii>. de G . Eatrads; Doctor P’onrquet. 7.Editor-propietario G R E G O R IO  E ST R A D A Administración : Doctor Fourquet, 7, Madrid.
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